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[ BLOQUE L ] En 1954, la Universidad de los Andes adquirió su primer predio: un terreno donde se habían levantado varias 
construcciones a comienzos del siglo XX, entre ellas el actual bloque L, y que había pertenecido a la Comunidad 
de Nuestra Señora de la Caridad del Buen Pastor y a la Cárcel de Mujeres. Durante el siglo XIX, este terreno 
estuvo ocupado por un molino y, posteriormente, por una quinta; el callejón entre el bloque B y el bloque L co-
rresponde al cauce de la quebrada que alimentaba los Molinos de Ávila y Ponce, ubicados donde actualmente están 
los edificios B y G. Después de haber sido ocupado dicho terreno por diferentes dependencias de la Universidad, 
la quinta fue demolida y adecuada para funcionar como sala se estudio.

1823-1920: 
De Molino de Ávila a propiedad de la Hermanas del Buen 
Pastor 

> El predio donde se encuentra el actual Bloque L hizo parte de los 
Molinos de Ávila, que José María de Ponce vendió en 1823 a José 
Manuel Restrepo, el historiador y colaborador de Simón Bolívar. 
Posteriormente, Restrepo construyó la Quinta de Bellavista, la 
cual fue vendida en 1836 a la compañía Powels Illingworth y Cia. 
alrededor de los Molinos de Ávila. Después de varios cambios 
de dueño, la Quinta se le permutó a Joaquín Esguerra en 1861 y 
desde entonces se conoció como Quinta de Esguerra. Finalmen-
te, cuando la propiedad fue dividida en dos partes iguales en la 
primera mitad del siglo XX, fue adquirida por las religiosas de 
origen francés de la Comunidad del Buen Pastor.  

1920-1949: 
De las Hermanas del Buen Pastor a campus universitario

> Durante los años veinte se adicionó una construcción sobre el 
muro que dividía las quintas de Espinosa y de Bellavista. Desde su 
construcción hasta 1947, este espacio albergó los talleres de re-
habilitación y la residencia de los hijos de las reclusas de la Cárcel 
de Mujeres, que eran administrados por la Comunidad del Buen 
Pastor. En 1947, las hermanas vendieron el inmueble a Carlos 
Cortés Sánchez, quien a su muerte lo heredó a su esposa María 
Francisca Vanegas, la que, a su turno, lo alquiló a la Universidad 
a partir de 1949.

Desde 1949: 
Adquisición del inmueble por parte de la Universidad de 
los Andes

> Cuando María Francisca Vanegas terminó el contrato de arren-
damiento en 1954, la Universidad compró estas propiedades y 
comenzó el trabajo de restauración de las construcciones. Hacia 
1955, en una primera adaptación del campus a estos espacios 
escalonados, la Rectoría dejó de funcionar en las casas de la 
esquina de la calle 18A con carrera 1 Este, para ubicarse en el 
Bloque L. Tras ser usadas brevemente por el Departamento de 
Bellas Artes en 1959, estas instalaciones fueron utilizadas por el 
Departamento de Matemáticas hasta 1997, cuando su personal 
se trasladó al edificio denominado “Las Monjas”. En el 2001 se 
decidió demoler la casa para construir la sala de estudios bloque 
L con capacidad para 85 estudiantes. 


